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en 

"El Liberal'\ de Murcia, cuyas co 

lumnas jamás sirvieron para defender 

«J Partido Radical, ni fueron nunca 

modelo de lealtad para la respetable 

figura de nuestro Jefe nacional, ha em 

prendido «hora una activa y singuKr 

campaña que él asegura ser de sanea 

kniento político, pero que no es ni más 

ni m«nos que una tenaz persistencia 

los procedimientos—^no muy cía-

pero de antiguo empleados por 

el mencionado periódico, sin más no 

ble fin, al parecer, que producir regó 

cijo, 8 conocidos enemigos de nuestra 

organización. 

Para que nuestros lectores juzguen 

hasta dónde puede llegar la maldad o 

la inconsciencia,—o las dos cosas a la 

vez—, vamos a transcribir unos parra 

ios, de un extenso artículo que bajo 

el título "En tomo a un viejo pleito", 

publica en su editorial "El Liberal" de 

hoy. 

Dice así: 

"Al ocuparnos hace días del famojso 

pleito radical, expusimos nuestra opi 

nión de que el fallo del Comité Ejecu 

fivo de Madrid equivalía a disolver el 

partido en Murcia. 

Muchas son las íelicitaeiones recibí 

das por esta afirmación, «ntre las que 

no fidlA alguna d d prt^ia sector favo 

recido con el acuerdo. 

Es natural que mngún iNipttÜteantf 

de los que militan en ese campo sienta 

la alegría del triunfoi, porque si exlstie 

ra sería a costa de los antiguos cama 

radas que dieron al partido empuje y 

personalidad. Después, porque los que 

conocen todo lo ocurrido, saben bien 

que no hay resquicio para ninguna sa 

tísf acción, ya que aquí no se ha ganado 

por destreza ni agilidad, sino porque 

en IS^drid el s«ior Lerro^ux ha queri 

do complacer a un amigo y nada más. 

Los viejos radicalejí de Murcia Án 

dignados, no han querido seguir trami 

tando ese asunto aun cutuido contaban 

con el apoyo de el«nentos de valía. 

Han creído más arrogante desligarse 

en absoluto de toda colaboración con 

íij antiguo jefe, pues dadas las relacio 

ues políticas sostenidas durante tanto 

tiempo y los motivos de afecto que don 

Alejandro Lerroux parece haber olvida 

do, han considerado más digno rom­

per con la disciplina radical y dejar el 
campo a los nuevos elementos." 

Como verán nuestros lectores, el pe 
riódico murciano, consecuente con su 
«jxlraña posición, arremete despiadada 
mente contra la prestigiosa tiguíra del 
señor Lerroux, como antes lo hiciera 
refiriéndose a destacados; elementos del 
i atildo Radical, el señor Guerra del 
Río, entre ellos. 

Por lo que respecta a nosotros, ñr 

mes en nuestra consecuencia política 

y en inquebrantable cuito que siempre 

profesamos a ia verdad y a la justicia, 

hemos de protestar con todas nuestras 

tuerzas de ías calumniosas especies ver 

iidas en el escrito aludido. 

i'̂ o ha sido cosa personal del señor 

Lerroux, como insidiosamente se seña 

la, la scMucion del llamado pleito radi 

cal, sino acuerdo reglamentario y ló 

gico del Comité Ejecutivo Macion^l, in 

tegrado, coin el señor Lerroux, por IOÜ 

diputados Martínez tiiurrio. Guerra del 

kio, Abad Conde, Sigírido Blasco, Ra 

f fael Ulled, Lara, Saíazar Alonso, Ar 

masa. Chacón de la Mata, Torres Cam 

paña y Marroco,de cuya historia repu 

htícaim y prestigios personales no pue 

de dudar " £ i Liberal". Todos son 

hombres independientes con fuerzas 

en el Piurtido, creadas por ellos en sus 

respectivas provincias, y cuyo probado 

cariño a nuestra organización les pone 

a cubierto de todo ataque. 

Y por lo que respecta a nuestro ikis 

ere jefe el señor Lerroux, ¿tan pocas 

prendas morales le concede "£1 Libe­

ral", que le supone capaz de pasar por 

encima de la legalidad, del precepto 

democrático, de todo concepto de justi 

cia, simplemente, por quo-er compla­

cer a un amigo? Y ¿quién es ese ami 

go? ¿£ l señor Cardona? 

Pero no ha dicho "Elj Liberal" y los 
que simpatizan co^ su resbaladiza pos 
tura, que los verdaderos, los íntimos 
amigos del señor Lerroux^ son ellos? 

La verdad y la razón de las estri 

dencias del cojega murciano, son en 

t otras. De una parte, la impo 

tencia para una pugna noble y clara; 

áe otra, una cosa de tipo tenebroso, 

que los enemigos de puestro Partido 

\ienen explotando con relativo éxito: 

el enquiste en la organización de ele­

mentos propicios a todas las traiciones. 

DELMOMENTO POLÍTICO 
Madrid.—Los periódicos de hoy co 

mentan la desairada situación del Go 
bíerno coincidiendo er. que después 
de las votaciones de byer en el Con 
greso, queda descartada la posibilidad 
ministerial de poder ai-ontar coni pro 

babilidiaides de éxito U anunciada obs 
*:|íGK!iei^ i^:pR^íee*o4«:tey d* arcén 

domiento. 
Considera aisimóisnio la prensa que 

si ante dificultades insuperables el 
Gobierno ise decicidiera a cerrar las 
Cortes, tampoco sería muy lucida su 
actitud. 

Para hacer irnás crítica y triste la 
situación gubernamental todos los pe 
riódicos hacen resaltai que ain la ayu 
da decisiva prestada por los radica 
le«, el Gobierno no hubiese logrado 
el "quorum" en la sesión parlamenta 
ria de ayer. 

El señor Lerroux prestó un nuevo 
Wrvicio al Gobierno p^ra que no caye 

ra ayer mismo, con lo que quedó evi 
dentemente demostrado que no tiene 
afán de provocar la crisis, ni sustituir 
a los actuales gobernantes^ , 

Interrogado en este sentido por 
los periodistas y al decir estos al Je 
fe radical que habiai tenido en sus ma 
nos la vida del Gobierno exclatnió: 
"¡Qué Íbamos a hacer !E1 Gobierno nos 

había pedido nuestros votos parai vo 
tar cuatro leyes, y como nosotros es 
tábamos conformes con. ellas presta 
moai aipoyo. No hace falta'—^terminó di 
ciendo—dar explicaciones sobre esto; 
el debido comjentario lo hará la opi 
nión pública". 

Kfectivamtente, la situación precaria 
.leí Gobierno puede colegirse por su 
actitud angustiosa ante el anuncio de 
que algunos radicales brbían anuncia 
do su obstrucxón. En este sentido se 
hicieron gesticmes cerca del señor Le 
iToux quien consiguió irclinar a su mi 

noria en favor dt ii 

tac iones. - - . ^ ^ ^ ^ — - - i 

tíhez. neg^ quüí'el » W £ A W wVetlra 
da del Gobierno di te? MinitroS socia 
listas. Parece ser qus la información 
fué recogida por un periódico minie 
terial produciendo el hecho la natu 
ral sorpresa. 

El Ministro de Marina señor Con; 
panys, ha anunciaado 3U propósito de 
pronunciar un discurso en Barcelona» 
en donde piensa rebatir los extremos 
de la Conferencia pronunciada por e' 
señor Largo Caballero, en el Cine Par 
dinaî . 

Es un hecho evidente que entre los 
republicanos aumente la reacción ar 
tisocialista, coripiderando intolerable 
el tono despectivo que constantemen 
te emplea el seSor Largo Caballero al 
referirse a lo» rejlulÉlcaiio*. 

tMÍtp(Mll4^ÍAdlG^H^ 

T j ^ £ Mfxr' 

u 
Mañana, a las doce .se reunirá en 

la Jefatura de la Base Naval, el Comité 
Ejecutivo de la Mancomunidad de los 
Canales del Taibilla, bajo la Presiden 
cia del Excmo. señor Almirante don 
Juan Cervera. 

Comentarios de la prensa 
francesa 

París.—^La prens^i francesiai sigue 
ocupándose de la situación política 
españoliai. 

"Le Temips" aconseja al señor AZE 
ña la salida de los sod^listas del pe 
der, agregando que ellce son lo« que 
dt.1 puíDte un un bu^HL es^;««3^ par 
originan ki intranqoiq^B^ # í l pafs. 

Las palpitaciones pbUticas que aigw 
damíente removían en loa últimos tiem 
pos las apasionadas aguas de la con 
ciencia española, han >ido domeñadas 
de nuevo, presentando a su extrema 
da agitación un fracasado intento de 
monarquizar Bspafíai, o lo que es peor, 
de convertir su gobierne en otro tipo 
íascista. a la moda europea. 

No queremos penet.-oi en el fondo 
de esa nueva intentona» Pero no sólo 
queremos, sino que creemos un deber 
salir al paso de esa supuesta compli 
cidaid que se atribuye a las organiza 
Clones obreras afectas a la Confedera 
ción Nacional del Trafaajo, con los 
elenientos monarquizantes o fascistas 
que en ese arrebatador optimismo de 
que se sienten invadidos, cometen la 
locura de atentar contra un régimen 
vigoroso y fuerte, que defenderemos 
contra todias las fuerzas humanas has 
ta que se agotaren las nuestras. 

La Confederación Nacional del Tra 
baijo, es una organización seria, cons 
cíente de su valor revolucionairio, de 
su actuación formal en la lucha de 
clases, y es infan,til, ú no insidioso, 
traitar de presentarla imalgamada en 
las m(ás destacadas foimas de la reac 

pre olvidemos esas stipiiestas concomí 
tancias entre los extremistas de la de 
recha y de la izqueirda, pregonadas 
excesivamente en los últimos tiempos, 
con no sabemos qué fines. El día que 
los monárquicos—o los fascistas—pu 
dieran lograr en España adelantar un 
paso en sus conquistas i^efandas, sólo 
tendríamos que hacer una cosa: dejar 
obrar a los sindicalistafs Ese día, po 
'fírimos añrmax que pare siempre njos 

dejarían tranquilos los ridículos y tan 
cacareados fascistas es.pañoles. 

Con la Confederado/: Nacional del 
Trabajo se puede tenei la tranquila 
seguridad de que su acción revoluclo 
naria va encaminada a su fin, direc 
to y único, sin que se dé la posibiU 
dad de mixtificaciorsp.s ni contuher 
nios reprobables con aquellos homtures 
que para siempre deadpairecieron, de 
la vida pública nacional. Hay que pro 
clamar, porque es justo, y por encima 
de la diversa idealog'ía que podamps 
sustentar, que la Cor federación y sus 
hombres, y toda la masa anarquista 
española, en la que cad i vez tiene más 

i fe el obrerismo descontento, quizás 
I puedan) hacer un día q'̂ e en la vorági 

ción, en la que sólo encontrarían, en "« de su revolución, quede la sociedad 
el caso profundamente hipotético del española descompuesta o inerte, pero 
triunfo, más que su anulación ab <!"« J^más admitirán mas que 
soluta, su desapairición eterna. 

Es preciso que la foimalidad nos ín 
vad« un poco a todos. Es preciso que 
sep(aim(os delimitar con certero eapíri 
tu la actuación de cadaí uno en la vida 
luicional, y que de una vez para siem 

colaboracionee 
con dictaduras, ni sus hcmbres se pon 
drán nunca al mismo nivel, obtenien 
do prebendas y conñanzas, de aqut 
líos que desean pana' nuestra España 
un régimen de hech?, dcshumani^adc 
e injusto. 

LOé JimADOS MIXTOS 
La influenciía soci9li?ainte ejercid£ 

en España por el Halado partido so 
cialista se ha dejada sentir en for 
ma decisiva en lai creación, constitu 
ción y regulación de los Uamiados Ju 
rados mixtos, que en algunos» como el 
de la propiedad rúst'ca. tiene asigna 
das atribuciones propias de la juris 
dicción civil, lo que a fácil de com 
probar coni la simple lectura y en par 
ticular del artículo 80, que determina 
su competei^iaj. 

Se objetará, que antes de La: Repú 
blica, y por tanto, cotí, anterioridad a 
k pairticipiascióa socialista en el Co 
bierno de España, ^xitftíán ofgniiis 
mos similares a los -^ctMÚes Jurajdos 
mixtos, y aun cuando ello es cierto» 
conviene, no obstante, ob^rvar que 
los antiguos Comités paritarios, orga 
nlsmos nacidos a niz de la dictadu 
ra primoirriverista, a- tenían lais'fa 
cultades, en general.dc los Jurados 
mixtos, y que su introdución en Es 
paña debiéronse en parte a la inf luen 
cia de que gozó ya en aquella época 
el partido socialista, y la que ejerció 
sobre otra buena parta el ejemplo mus 
soliniano. 

Su precedente en F<spaña lo halla 
mos en los Tribunales industriales, 
en los que, representantes de los in 
tereses en pugna, patronos y obreros 
intervienen como. jjxMes en tes cues 

S •^'*^'^^^'''*^* 
NosotrM n» f í l ^ ^ ^ ' ' a w n o s que 

situarnos frente 4»4PI^||!| |^one6 que 
Uámiense Jurados rdbttos, Comités pa 
ritario®. Tribunales, industriales, etc. 
no responden a un* necesidaid pdbll 
ca, y además resulta" onerosos e in 
útiles. 

Onerosos, por cuando recargan los 
gravámenes e impu***5s que pesan so 
bre el contribuyettí^- üin ventaja al 
guna como programa- Las aslgnacio 
nes, sueldos, diett#.> gratificaciones 
etc., pechan sobi'fe ^» patronos sin be 
nefidio alguno piw*.'lta clase) obrera. 

antes por el contrario, en daño suyo y 
del consumo en general, que es definí 
tiva quien carga con el "mochuelo". 

Inútiles, porque en definitiva, y da 
do el espíritu que anima a patronos y 
obreros, es el presidente del Jurado, 
quiien resuelve el asunto, pues ya se 
sabe que los vocales patronos se incli 
nan a favor de su c o m p a ñ e r o , 
y los mismos los obrero a favor del 
suyo sin que importe de qué lado esté 
la razón y la justicia, por lo que en 
realidad el presidente es el único juez 
que se pronuncia, o con arreglo a su 
conciencia o por presiones que malo 
gran la justicia, toda vez'que los patro 
nos que desempeñan el cargo han de 
agradecérselo al favor especial de un 
amigo influyente, por ser de libre de 
signación (ministerial. 

Además, tiene el inconveniente el pre 
Bidente así elegido que en muchos ca 
sos, casi en todos, son personas poco 
o nada preparadas para la función judi 
cial. en detrimento, por consiguiente, 
de la justicia, que exige no solamente 
moralidad y honestidad en los funcio 
narios que han de administrarla, sino 
también competencia. 

Si el procedimiento ordinario para sol 
ventar reclamaciones entre patronos y 
obreros, se considera como laborio­
so, lento y caro, en manos del le 
gislador está asistir los términos judicia 
les y declarar gratuita la administra­
ción de justicia. Cbn ello se evitaría el 
actual desbarajuste procesal y los fe 
líos aparecerían avalados por funciona 
rio competente e independiente en su 
funcióni. \ 

La existencia y número de los Jura 
dos mixtos no tiene otra finalidad que 
la dé crear una red de burócratas al 
servicio*de un partido determinado; 
confirmald las muchas incorporaciones 
de elementos en las antiguas Uniones 
Patrióticas, y actualmente en los parti 
dos ministeriales, y especialmente en 
el socialista, ante la perspectiva de un 
cargo en alguno—no importa cuál-—de 

lo§ Jurados mixtos qué la inventiva so 
cialista ha esparcido por España, como 
tentáculos que a la par que le siryen 
de soporte, aprisionan fuertemente el 
país, que ha de sobrellevar la pesada 
carga que se le impone, ^n interés ex 
elusivo de un sector insignificante en 
relación con el conjunto de españoles. 

Juan Palau y Mayor 

Obra humanitaria 
Experimlentiamos al publicar e«tM 

líneas la saitisfiacción de poder cooiu 
nioar a mueiabroe liectores que esta 
obra liiUD«iiÍ!(ainya qu« "Un ccurtageiw 
ro"—querido amigo nuestro—eacotm^ 
dará a REPÚBLICA para que niuet 
tro periódico liai Ucvasie haista el fin, 
esitá Qiogrendo una terminación aatisfac 
toria En los talleres de don Manuel 
Cánovas ha sido encargado él cocheci 
to, ciuyai construcción quedará realiiw 
da en breve; pronto pues, el pobre im 
pedido a quien sie dest'na tendrá con 
él un consuelo y un apoyo en su vida 
triste. coiTV> nosotros la alegría — que 
no puede igualarse a ninguna otra»— 
del deber de humainid-id cumplido. 

Y aún pensamos ampliar un poco 
más nuestro esfuerzo en beneficio su 
yo; tememos el propósito de reunir 
cantidad superior al costo del coche 
y con ella' adquirirle uneis ropas con 
que pueda cubrir mejor du cuerpo 
Contiraoamioi^ p u m con este sotó <* 
jeto lai siuiscripción que, ha de llevar un 
poco dfe optináismo a un alma desvia 
lidat. ' 

Suma anterior, 

Joaquín Such 

Alfonso Sánchez 
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